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CARLOS MATEUCCI .

PO R

EL DOCTOR CERISE.

La muerte de Mateucci ha sido un a
gran pérdida para la Italia . Así lo ates-
tiguan los homenajes que por toda s
partes, al otro lado de los Alpes, s e
han tributado á su memoria . Mateucc i
pertenecia á esa escogida raza de hom-
bres que honran á un mismo tiempo á
su pátria con descubrimientos de l a
ciencia, ó con obras maest ras en las
letras ó en las artes, y con eminentes
servicios prestados á la causa pública .
Sábio físico, continuó en Italia la bri-
llante tradicion, que, segun lo hac e
notar un biógrafo competente, M . A . de
la Rive, nunca se habia interrumpido
desde Galileo hasta Volta . Antes de
Volta, Galvani, despues de Volta, No-
bili, Melloni , Mateucci . Hombre de
Estado, asociado á la política del con-
de de Cavour, se apresuró desde los
primeros dias de la unidad italiana á
combatir las antiguas tradiciones uni-
versitarias, esperando librar la orga-
nizacion de la enseñanza pública de las
antiguas ruedas inútiles que la nacion

despedazada y dividida habia sufrido ,
y de las que parece cuesta trabajo des -
prenderse á la nacion unificada .

Cárlos Mateucci nació en Forli, en
1511 . Huérfano desde muy niño, fué
dedicada á su instruccion la modesta
herencia paterna . A los diez y siete
años recibió en Bolonia el más alto
grado universitario de las matemáticas .
Se ocupó de química y física .

En 1829, es decir, á los diez y 'och o
años, estaba en Paris, dónde, frecuen-
tando las mismas clases , le conocí y
me unió con él una amistad que nunc a
debilitaron las distancias, el tiempo n i
los destinos diversos . Se ocupaba ya
entonces de investigaciones originale s
sobre la electricidad, preludiando des -
cubrimientos que pronto habian d e
ilustrar su nombre, ligado ya á todos
los problemas de la electro-química y
de la electro-fisiología . Nunca he olvi-
dado que le encontré un dia, en 1829 ,
ocupado en experimentar la accion d e
la electricidad sobre las sustancias ani-
males, imaginándose en su juvenil ar-
dor, que el experimento intentado l e
permitiria darse cuenta de la influenci a
ejercida sobre estas mismas sustancias
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y sobre su rápida putrefaccion en un a
atmósfera borrascosa . Pero su primera
Memoria sobre el órgano eléctrico de l
torpedo no tardó en atraer sobre e l
jóven físico la atencion de los maes-
tros, entre los que citaré á Arago, que
le dió pruebas de particular benevo-
lencia . Esta primera Memoria fué
completada despues con un conjunt o
de investigaciones definitivas sobre el
modo de accion de aquel estraño órga-
no. Demostró que la descarga del tor-
pedo produce todos los efectos de la
descarga ordinaria, y determinó la di-
reccion constante que sigue, despue s
de haber estudiado la influencia de las l
causas exteriores é interiores que mo-
difican su intensidad . Creyó tambien
poder referir la accion del órgano eléc-
trico del torpedo á la influencia d e
un punto preciso del cerebro .

Las investigaciones de Mateucci so-
bre la electricidad le condujeron á ge-
neralizar el descubrimiento del ilustr e
Faraday, que fué el primero que de -
mostró la accion química de la pila de 1

Volta, considerada hasta entónces e n
Italia, con más obstinacion que en otra s
partes, como una simple accion de
contacto. Con los más ingeniosos expe-
rimentos puso fuera de duda esta ac-
cion química que ya habia adquirido l a
ciencia, y demostró tambien el .des-
prendimiento de electricidad en dife-
rentes combinaciones químicas aún no
estudiadas .

Mientras que se ocupaba en investi-
gaciones sobre la electricidad química ,
el autor de la Memoria sobre el órgan o

eléctrico del torpedo no podia descuida r
los fenómenos de la electricidad fisioló -

gica. Galvani habia inaugurado est e
estudio con sus famosos experimentos

sobre la rana, y Nobili le habia reno -
vado en cierto modo probando la exis-
tencia en la rana de una corriente inde-
pendiente de toca causa exterior . Ma-
teucci , continuando este órden de
experimentos, llegó á descubrir una
corriente muscular en todos los anima -
les, y á determinar las leyes de est a
corriente . A este órden de hechos, ob-
servados por la primera vez, se dió e l
nombre de fenómenos de contraccio n
inducida .

Los muchísimos trabajos de Mateuc-
ci sobre la electricidad química, sobre
la electricidad fisiológica, sobre la dis-
tribucion de las corrientes inducidas ,
fueron reunidos ó expuestos por él
mismo en distintas publicaciones . Pu-
blicó, en 1844, un Tratado de los fenó-
menos electro-fisiológicos, que contiene
todos sus trabajos anteriores sobre este
punto . En 4857 hizo imprimir un cur-
so de electro-fisio logía, que acababa de
hacer en la Universidad de Pisa . En
4858 dió al público una série de lec-
ciones relativas especialmente á la in-
duccion, el magnetismo en rotacion y
el diamagnetismo . Ese mismo año hizo
insertar en los Anales de física y quími-
ca, una Memoria titulada : Investigacio-
nes electro-físicas aplicadas á la electro -
fisiología, en la que insiste, autorizado
por nuevos experimentos sobre el pa-
pel, segun él más importante de lo qu e
se cree, que representan los fenómeno s
físicos y químicos en el estudio de la
electro-fisiología . La Revista de los cur-
sos científicos ha publicado la série de
lecciones del célebre profesor de Pisa ,
en las que se encuentran expuestos to-
dos los problemas cuya resolucion se
habia propuesto .

A los 27 años era Mateucci profe-



LA SEMANA TELEGRÁFICA .

	

103

sor de física en Rávena . El gran du-
que de Toscana le llamó á Pisa, don -
de creó un magnífico gabinete de físi-
ca, y ocupó la misma cátedra hasta l a
formacion del reino de Italia . Fué
nombrado en 1859 por el gobiern o
provisional de Toscana, miembro d e
la consulta de Estado . En 1860, le
elevó el rey Victor Manuel á la digni-
dad de Senador del reino, y despues ,
en 1862, le confió la cartera de ins-
truccion pública . Cuando las circuns-
tancias políticas exigieron un cambi o
de ministerio, Mateucci, cuya mision
era extraña á la cuestion de gabinete ,
creyó que debía seguir á sus colegas
en su retirada . Lo hizo así, y no vaci-
ló en decir que con el mayor senti-
miento, porque aspiraba al honor de
realizar las reformas que habia prepa-
rado y á acabar aquellas que apenas
habia tenido tiempo para principiar .
Tratábase de reorganizar las universi-
dades, de limitar su número, supri-
miendo las inútiles que no pueden
prosperar, y aumentando los recurso s
de las útiles ó las que, mediante re-
formas, responden á la necesidad rea l
del país .

Tratábase de sentar las bases de l a
enseñanza en todos los grados y en
todas las direcciones reclamadas po r
las variadas exigencias del trabajo na-
cional . Cuando se creó el real consej o
de instruccion pública, fué llamad o
Mateucci á las altas funciones de vice-
presidente , que cumplió hasta s u
muerte con un celo que pareció apa-
sionado . Las Memorias que como ta l
vice-presidente publicó sobre el estad o
de instruccion pública en Italia fuero n
objeto de las apreciaciones de la pren-
sa europea . Los lectores del Journal des

Lebats no han olvidado las cartas en
que el vice-presidente del real consej o
llamaba su atencion sobre el objeto de
sus constantes preocupaciones . Estos
documentos importantes servirán á
aquellos de sus sucesores que, má s
felices que él, puedan acabar la obr a
que Mateucci ha preparado y princi-
piado .

Mateucci era director de las línea s
telegráficas, del observatorio meteoro-
lógico, y acababa de ser nombrad o
profesor del museo de Florencia . Era
miembro de la sociedad real de Lón-
dres y corresponsal de la academia d e
ciencias de Paris . Tres meses antes
de su muerte fué colocado por esta
academia en la lista de candidatos a l
elevado puesto de asociado extranjero ,
título que acababa de conferirle nuestra
academia imperial de medicina .

No careció de distinciones honorífi-
cas . Una sola le sobrevive : el homenaj e
público que perpetra el nombre de los
que á un mismo tiempo han honrado á
su pátria con sus descubrimientos y la
han servido con sus trabajos .

La compañía del cable trasatlántico
anglo-americano ha publicado un ba-
lance general de sus operaciones, de l
cual extractamos los siguientes curio -
ros detalles :

Al_ principiar la explotacion de la
línea se fijó el precio de cada despach o
en 20 libras esterlinas, y durante los
cinco meses que estuvo en vigor es-
ta tarifa, se expidieron 29 despachos
diarios, que produjeron 580 libras es-
terlinas .

En 1857 se redujo el precio á 5 li-
bras y se trasmitieron por día 131 des-
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pachos, que produjeron por términ o
medio 635 libras .

Desde L° de Setiembre último, s e
redujo el precio á 3 libs . 7 sh. y 6 d . ,
y aun cuando los ingresos han dismi-
nuido un poco (613 libras diarias) los
despachos han subido á 206 diarios .

Como todo pasa en la vida, y las ex-
citaciones, sean de la clase que sean ,
se calman y suceden unas á otras, rem-
plazando á veces las más triviales _á la s
de más interés, á la ansiedad de los pa-
sados meses, respecto á la cuestion d e
arreglo, ha sucedido el más complet o
olvido de ella . Sin embargo, en la ne-
cesidad de decir á nuestros suscritore s
de provincia algo de tan interesante I
cuestion, hemos procurado averiguar y
sin más seguridad que las de que se dice

les comunicamos su resultado .
Dicen que los proyectos que están

en el cajon del señor ministro de l a
Gobernacion, son dos : uno, que llama -
remos chico, que introduce muy pocas ,
casi ningunas variantes de lo que exis-
te; y otro, que llamaremos proyecto
grande, que es el de la fusion .

Se dá como razon del entorpeci-
miento de sus aprobaciones los traba-
jos de los fusionados, que á la maner a
de los portugueses que resisten l a
union ibérica, no quieren perder su
autonomía, y que no cabiendo modifi-
cacion en el proyecto, su autor sostie-
ne su conveniencia sin alteracion al-
guna, ó la aprobacion del chico, que l e
parece poco al señor ministro .

Lo -que sí podemos asegurar á nues-
tros abonados, para tranquilidad de l a
clase de telegrafistas, es que se ha ex -
pedido un decreto reciente autorizando

al Director del Cuerpo para proveer la s
vacantes de telegrafistas primeros y
segundos que ocurran, en atencion á
que estas clases no sufrirán casi altera-

cion en el nuevo presupuesto .

A consecuencia del suelto que en _
uno de nuestros números anteriores
dedicábamos á la clase de escribientes ,
varios ó todos los que en la Direccio n
general habian ingresado con opcion a l
ascenso á telegrafistas, han solicitad o
respetuosamente al Ilmo . señor Direc-
tor se sirva declarar tienen derecho á
presentarse á examen y ascender en la
proporcion que dicho Ilmo . señor ten-
ga á bien acordar .

Parece que el distrito y el negocia -
do de personal, se han ocupado dete-
nidamente del exárnen del expedient e
y dictámen que la suprimida junta su-
perior dió cuando en su dia se privó á
los escribientes del derecho al ascenso
que el reglamento hasta entónces le s
habia otorgado; y parece probable, qu e
atendido el buen deseo del gefe supe-
rior del Cuerpo, por hacer todo aquello
que además de justo redunde en bien
de las clases inferiores, tan meritorias
como desatendidas, parece probable ,
repetimos, que se dignará atender la
súplica de los escribientes que tan
confiadamente han acudido á su auto-
ridad demandando gracia .

En un Cuerpo donde la práctica lo es
todo, y donde los trabajos de cor,tabiti-
dad y documentacion son de importancia
suma, por la frecuencia en que un tele -
grafista se encuentra á cada paso ejer-
ciendo funciones superiores á su em-
pleo, creemos que el ingreso debier a
ser prévio examen por la clase de es-
cribiente meritorio de subinspeccion ,
desde donde pasaran con sueldo á lo s
distritos y Direccion general, y de aqu í
á ocupar las vacantes de telegrafista s
segundos que ocurrieran .

Como vivimos en un país, y hace-
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mos la cuestion general porque no que -
remos concretarla, en que como los
monos saltamos tras el primero que
salta, sin acordarnos de moverno s
hasta que vemos moverse á los demás ,
rogamos á los que en provincias se en-
cuentran en el caso de los solicitantes
de Madrid, que se abstengan de hace r
reclamaciones inútiles, puesto que l o
que se acuerde para uno ha de formar
jurisprudencia para los demás, no con -
siguiendo en tanto más que dar á la s
oficinas un trabajo infructuoso. Sea
cualquiera la resolucion que recaiga
á lo solicitado por los escribientes d e
Madrid, LA SEMANA lo comunicará á
sus suscritores .

Desde el próximo Marzo, y aten-
diendo á la indicacion de algunos de
nuestros abonados, daremos un liger o
extracto de todos los decretos de inte-
rés general que se publiquen durant e
la semana anterior, con expresion de
La Gaceta en que se encuentran y mi-
nisterio porque se publican .

A fin tambien de dar más varieda d
al periódico y dar á conocer en pro-
vincias el nuevo género de crítica po r
medio de la caricatura, que la revolu-
cion ha desarrollado en nuestro país ,
y explotaba solo el Charivari francés ,
daremos una descripcion de cuantas
caricaturas publiquen los periódicos
que en esta capital emplean este géne-
ro de sátira y las de la célebre Menestra

del dibujante Ortego .
4D—

En el número anterior cambiamos el
nombre del sub-inspector Sr . Dalmau ,
poniendo Teodoro en vez de Leopoldo ,
y el del oficial D. Federico Paredes, á
quien pusimos D . Emilio .

Accediendo á sus deseos ha pasado
el Telegrafista primero de Rioseco, Don

Domingo Morales, al Centro de Valla-
dolid .

Se ha concedido un año de licenci a
al Telegrafista D . Segundo Galan Y
Verde, declarándole excedente ,

Se ha dispuesto entre en planta po r
ascenso á Telegrafista primero de Ma-
riano Camacho, el segundo D. Casto
Morasagasti, destinándole á Algeciras .
	 -a.	

Han sido destinados el Telegrafist a
primero D . Tomás San Martin , d e
Búrgos á Huesca ; y de este punto á
Búrgos, el segundo D . Indalecio Her-
vías; y accediendo á sus deseos pas a
al Centro de Barcelona el Telegrafist a
de Huesca, D. Antonio Barrera y Bian-
chi; y D. Alejandro Izquierdo pasa de
Valladolid á Salamanca .

El auxiliar segundo D . Constantin o
Oliveras, pasa de la D . G. al Centro de
Madrid .

El auxiliar segundo D . José María
Hernandez Felíu, que ha entrado en
planta por decreto de 25 de Enero úl-
timo, ha sido destinado á la estacion
de Lora del Rio .

Accediendo á sus deseos, el Telegra-
fista D. Antonio Alcalá y Rodriguez ,
destinado á Salamanca, pasa á Valla-
dolid ; y D . José Carballo y Alvarez, de
Algeciras, á la estacion municipal de
Estepona .

Han entrado en planta los Telegra-
fistas segundos D. José Requena y Do n
Rafael de Córdoba y Oso, último de lo s
supernumerarios, siendo destinados e l
primero á Málaga , y el segundo á
Huesca .

Subíamos el último dia de Carnaval
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por la plaza de las Córtes, y contem-
plábamos el palacio del Congreso, cuan -
do se nos acercó una máscara vestid a
de gitana, y con voz atiplada y chillo-
na, nos dijo :

— ¿Qué contemplas ahí tan ensimis-
mado? ¿Quieres que te diga lo que vas
á ver y lo que no vas á ver?

— Puesto que al parecer te ocupas
en predecir lo porvenir, siempre qu e
por ello no lleves dinero, no me pesa-
ria el escucharte, le contestamos .

—Pues mira, replicó la máscara ,
acercándose á nuestro oido y bajand o
la voz : verás abrirse el Parlamento ,
constituirse, votar la monarquía, ele-
gir monarca, armarse despues la de
Dios es Cristo, venir á tomar posesio n
el elegido , despues de muchos des-
pueses ; y verás, por último, muchas
cosas que no pensabas ver . Lo que
piensas ver pronto y no verás, es el
arreglo del Cuerpo de Telégrafos, añadió
con una voz como la de la trompeta
del juicio final, que nos dejó atronados ,
sin ver por donde se habia escabullido .

CORRESPONDENCIA DE LA SEMANA .

Sr . D . F . R .—Baeza .—Recibido un trimes -
tre de suscricion .

Sr . D . M . G.—Sarrion .—A su tiempo reci-
bí sus cartas y sellos ; con el número anterio r
se le remitió el 6 .

Sr. D . N . E .—Valladolid .—Remitido el nú-
mero 1 .° de Febrero . No teniendo el gusto de
haberlo tratado, y desconociendo su carácter ,
suspendo la contestacion que el estilo de s u
carta merecia . Si ha sido broma, pase .

Sr . D . P . P .—Pajares.—Recibidos los sello s
de su carta del 15 .

Sr . D . J. M .—San Fernando .—Recibido e l
importe de Febrero y Marzo, y hoy se le en-
vian los dos números que reclama .

Sr . D, A. del B.—Lorca .—Recibida su car-
ta y sellos . Cuando tenga lugar dedíqueme al-
gun rato .

Sr . D . J . H.—Santander .—Suponiendo ha-
brá recibido ya los anteriores, se le remite hoy
el número 13 .

Sr . D . D . C .—Lugo.—Se le remite hoy el

número 9 . Respecto á su indicacion, á s u
tiempo se hará ; no fué en su lugar correspon -
diente por las alteraciones que se esperaban .

Sr . D . J . E.—Manzanares .—Recibido el im-
porte de la suscricion hasta fin de Abril .

Sr . D . C . V .—Idem .—¿Recuerda el conteni-
do de su carta de 18 de Noviembre?

Sr . D . J . P .—Cabra .—Todos se le han re-
mitido á su tiempo . Se repiten hoy. Tiene
abonado hasta fin de Abril . Gracias por su fe -
licitacion por el A del Diario de Córdoba . Co -
mo siempre, mi corazon es el que escribe, e l
pensamiento nunca .

Sr . D . V. P.—Benavente .—En su primer a
carta firmaba Luna, y me tenia confuso, pues -
to que no conocia al sugeto . En ella remiti a
las suscriciones de Noviembre, y despues no h e
recibido más carta hasta la del 15. Queda he -
cha la alteracion que indica .

Sr . D . J . L.—Salamanca .—La combinacio n
se hizo á peticion mia, y en ella entró su re-
comendado; despues ha ocurrido un entorpe -
cimiento, que procuraré vencer .

Sr . D . R. S. J .—Deva .—Recibida su cart a
é importe de suscricion hasta fin del actual .
Hay muchas cabezas redondas por el estil o
de la que me indica, que desde su fundacio n
vienen combatiendo LA SEMANA con esas es-
pecies absurdas . ¿Querían más energía? Si l a
experiencia no es nada para ellas y gustan
del estilo de Las Novedades, ¿por qué no es -
criben ellos en esa forma? Yo publico todo lo
que se me remite bueno ó malo, con tal qu e
venga firmado ; pero es más cómodo satisfa-
cer los malos instintos sacando, como suel e
decirse, el áscua con mano ajena . De mal a
voluntad hay en el mundo muchos hombres ;
de valor, es lo que desgraciadamente hay po-
cos en nuestros dias .

Sr . D . F . P.—Cádiz .—No se ha olvidado s u
peticion . Lo que verá en la seccion de trasla-
do ha sido efecto de fuerza mayor .

Sr . D . B . del C .—Villafrancas—Recibid a s u
carta y sellos . Se servirá la nueva suscri-
cion . Siempre, cómo y cuando guste, dis-
puesto á complacer á los amigos .

Sr . D . E . 1 . —Huelva .—Recibido los sellos .
Le escribiré cuando vaya el nuevo G . si no
puedo verlo aquí, que lo creo más prudent e
que publicar el abuso .

Sr . D. J. del C.—Sanlúcar .—Recibido e l
importe del trimestre .

MADRID : 1869 .
Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 23 .
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